L A   P A L A B R A
                 Amós 8, 4-7

Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a los pobres del país. Uste-des dicen: «¿Cuándo pasará el novilunio para que podamos vender el grano, y el sábado, para dar salida 

al trigo? Disminuiremos la medida, aumentaremos el precio, falsearemos las balanzas para defraudar; com-praremos a los débiles con dinero y al indigente por un par de sandalias, y venderemos hasta los desechos del trigo.» El Señor lo ha jurado por el orgullo de Jacob: Jamás olvidaré ninguna de sus acciones! 
Primera Timoteo 2, 1-8
Querido hermano: Ante todo, te recomiendo que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y accio nes de gracias por todos los hombres, por los soberanos y por todas las autoridades, para que podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida piadosa y digna. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, porque él quiere que todos se salven y lleguen al conoci- miento de la verdad. Hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre él también, que se entregó a sí mismo para rescatar a todos. Este es el testimonio que él dio a su debido tiempo, y del cual fui constituido heraldo y Apóstol para enseñar a los paganos la verdadera fe. Digo la verdad, y no miento. Por lo tanto, quiero que los hombres oren constante-mente, levantando las manos al cielo con recta intención, sin arrebatos ni discusiones. 

SALMO: Alaben al Señor, que alza al pobre.


Alaben, servidores del Señor, / alaben el nombre del Señor. 


Bendito sea el nombre del Señor, / desde ahora y para siempre.  


El Señor está sobre todas las naciones, / su gloria se eleva sobre el cielo. 


¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, / que tiene su morada en las alturas, 


y se inclina para contemplar el cielo y la tierra?  


El levanta del polvo al desvalido, / alza al pobre de su miseria, 


para hacerlo sentar entre los nobles, / entre los nobles de su pueblo.  

Lucas 16, 1-13

Jesús decía a los discípulos: «Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual acusaron de malgastar sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Que es lo que me han contado de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese puesto." El administrador pensó entonces: "¿Qué voy a hacer ahora que mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir limosna? Me da vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes me reciban en su casa!" Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero: "¿Cuánto debes a mi señor?" "Veinte barriles de aceite", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo, siéntate en seguida, y anota diez." Después preguntó a otro: "Y tú, ¿cuánto de-bes?" "Cuatrocientos quintales de trigo", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo y anota trescientos." Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábil-mente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz. Pero yo les digo: hánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las moradas eternas. El que es fiel en lo poco, también es fiel  en lo mucho, y el que es deshonesto en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes? Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.» 
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¿Qué voy a hacer? 

Queridos hermanos, Seguimos nuestro viaje hacia la Ciudad santa de Jerusalén, caminando de trás de Jesús, que, también, sigue enseñando. Va formando y preparando a sus Apóstoles, para los acontecimientos que los esperan en Jerusalén. También, no deja de formarnos a nosotros para que, en nuestros tiempos y en nuestro ‘mundo’, el mundo de cada uno, donde estamos llamados a ser “sus” testigos”. Así, va construyendo su Iglesia y salvando a los hombres. ¡Así se construye la Iglesia! Caminando, tras el Maestro de Galilea, al encuentro de los hombres. Escuchando y practi-cando sus enseñanzas… “¡Felices los que escuchan la PALABRA de Dios y la practican!”  
Pienso que el Espíritu Santo –hoy-- tiene ganas de “hacer lío” o, talvez y también, quiere sacudir nos, para que nosotros hagamos lío. Por eso, me y les pregunto: De la ‘exhortación’ del Papa Francisco a hacer lío, ¿qué quedó? ¿Una simple ‘insinuación’, que dejó sólo dudas e interrogan tes en mucha gente? ¿Tienen, ustedes, la experiencia de haber hecho algún lío? Me gustaría saber lo. ¡Ojalá que a ustedes les guste compartirlo! 

Lo repito: El Espíritu Santo, hoy, quiere hacer lío. Y, para eso, quiere servirse de nosotros. Dios, siempre se sirve de los hombres. Por eso quiere que nosotros hagamos lío. ¿Estamos dispuestos a dejarnos conducir por el Espíritu Santo? ¡No olvidemos que es Él quien nos dio al PAPA FRAN CISCO! ¿Para enseñarnos a hacer lío? Sí, pero no sólo! - ¿Por qué quiere el lío? MIREN: 
>> “Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a los pobres del  

      país”. (Profeta Amós, 1ra. Lect.) ¿Les parece poco? ¿Un nuevo método para eliminar la ‘pobreza? ¡Matar a los pobres! Pobres, reducidos a nivel animal: ‘¡Muerto el perro, se acabó la rabia!’
>> “No se puede servir a Dios y al Dinero”. (Conclusión del Evangelio de hoy).

¿Cuàl es nuestra respuesta? ¿Qué pasa en nuestro alrededor, muy cerca de nosotros?
Hay muchos negocios en juego y ¡“los negocios son negocio”! Cuando entramos, de alguna mane-ra, en ese mundo y pretendemos encender alguna lamparita que haga ver la verdad, podemos ima ginar las reacciones: ¡El lío que se viene! Mas, no del que pide FRANCISCO, sino el lío que lleva a los pobres (de toda clase) a una pobreza peor todavía. 

San Pablo hizo esa experiencia. Nos lo relata Lucas, en los Hechos de los Apóstoles “Un orfebre, llamado Demetrio, fabricaba reproducciones en plata del templo de la diosa Diana, proporcionando así abundante trabajo a los artesanos. Demetrio los reunió, junto con los que hacían trabajos simila-res, y les dijo: “Ustedes saben perfectamente que nuestro bienestar depende de esta industria. Pero ahora ustedes mismos ven y oyen que no solamente en Efeso, sino también en casi toda la provincia de Asia, ese Pablo ha conquistado y seducido a mucha gente, pretendiendo que los dioses fabrica-dos por mano de hombre no son dioses. De esa manera, no solamente nuestra profesión está ame-nazada de caer en el descrédito, sino que el templo mismo de la gran diosa Diana corre el riesgo de ser tenido por nada, y aquella a quien adoran toda el Asia y el mundo entero, terminará por quedar despojada de su prestigio». Al oír estas palabras, la multitud se enfureció y comenzó a gritar: «¡Vi-va la gran Diana de los efesios!», y se produjo un  gran desorden en la ciudad. Pablo quería presen tarse delante de la asamblea, pero sus discípulos se lo impidieron. Hasta algunos magistrados de la ciudad, que eran amigos suyos, le rogaron que no se expusiera…” (He.19,24 ss).
Tampoco al otro “liero” Amós, le fue bien. Él había sido enviado a predicar (¡hacer lío!) en el Tem plo de Dios, en Betel. --- El Templo, del que la Samaritana decía a Jesús: “Nuestros padres adora-ron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar». (Jn. 4,20) 
¿Vamos a hacer lío? Comenzamos mirando esta otra parábola de Jesús: la del “Administrador sagaz”. Esta parábola, sí, va a hacer mucho lío, comenzando por nosotros mismos. Debe ser así. El verdadero y auténtico “lío”, el que espera el Papa Francisco, debe comenzar por casa; en el corazón de los “lieros”. Además, hemos visto como Jesús y su Vicario, el Papa Francisco, no pre dican y ni enseñan cualquier cosa, sino lo que ellos hacen y, ellos, hacen lo que enseñan. 
Por eso, todos los escuchan con gusto, tanto que todos los Domingos y los miércoles, llenan la pla- za S.Pedro. Ahí está la respuesta para los que se preguntan sobre el “Fenómeno FRANCISCO”.  Es decir: éste es el “porque” la Plaza S.Pedro con la contigua plaza Pío XII, ya no pueden conte-ner a los fieles que acuden de todas partes del mundo, para escucharlo. 
Una vez más, se realiza la afirmación de PABLO VI: “El hombre contemporáneo escucha más a gus- to a los testigos que a los maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque son testigos».  
Por ejemplo, algún Domingo atrás, el Papa enseñaba que debemos ir al encuentro de los herma-nos… Al día siguiente recorrió algunos talleres de la Ciudad del Vaticano, para ir al encuentro y saludar a los obreros. Ellos, ni hace falta decirlo, quedaron muy admirados y comentaban: “¡El Pa-pa vino a nuestro encuentro!”   
El hecho trascendió la Ciudad del Vaticano, pero no sorprendió a muchos, porque no hizo más que lo que el día anterior había enseñado.
Mas, ya un cierto lío comienza a gestarse en nuestro corazón y nos va quitando la “paz”: “Ser au-ténticos”. Pero, de una autenticidad bien entendida, porque, algunos dicen: “Yo soy auténtico: “hago y digo lo que siento”. Hermanos, ¿No les parece que esto sabe mucho a “animales”? Ellos, los animales –cuando los dejan—hacen siempre lo que sienten. El hombre auténtico: hace y dice lo que debe. El Maestro Jesús, sí, fue auténtico. ¿Qué hizo? Cumplió siempre su deber: “La Voluntad del Padre” <> En uno de los peores momentos de su vida terrenal, en el Huerto de los Olivos, “cayó con el rostro en tierra, orando así: “Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». (Mt.26,39) ¡¡¡Era auténtico!!!! 
Vamos a la Parábola y esperemos que se encienda el “lío” en muchos corazónes. (Les advierto: este tema, seguirá también el próximo Domingo. La Iglesia nos propondrá la parábola del “Rico” y del pobre Lázaro”).  
> “El señor (¡ojo! Está con la “s” minúscula) alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz.” <> Lo alaba, no por ser deshonesto, sino por su habilidad y porque los hijos del mun-do son más hábiles, para los negocios humanos que los hijos de la Luz, para la salvación eterna.   
> Lo que Dios no puede aceptar es que se pueda servir al Creador, el sumo bien y, a la vez, querer complacer al “mundo”: nuestros egoísmos y pasiones. Dios es el Bien absoluto, sin la mínima som bra de mal. Él quiere nuestra felicidad, que consiste en amarlo sobre todas las cosas.  
> No se puede servir a Dios y al Dinero.» No son pocos, los que pretenden rendir culto a Dios  

   y al dios dinero. ¡Tal cual! Éstas, son personas “divididas”. Los invito a mirar, contemplar, medi-tar sobre el dibujo de la tapa: un hombre dividido entre Dios y el “dios-dinero”. Parece que quiere encenderles una velas a cada uno. Mas, ¡la “Luz” no puede estar con las “tinieblas”! 
¡Un hombre dividido! Y no son pocos. El hombre es un ‘ser’ en ‘equilibrio”. ¡Pobre de él cuando lo pierde! Como cuando se va en ‘bici’. El equilibrio no está ‘hecho’ hay que realizarlo continuamente. Para realizarse plenamente hay muchos “modelos”. Aquí no hablamos de “equilibristas”. Estos los dejamos a los “circos”. Nosotros hablamos de otro equilibrio. Para entenderlo bien, el primero, en absoluto, es CRISTO. En segundo lugar está la Virgen María y los Santos… 
